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—¿Papá, por qué no puedo salir a jugar?  
—pregunta Alicia, aburrida de estar encerrada  
en casa.

—Pues porque ahí fuera hay un microbio, tan 
pequeño que es invisible, que si te agarra hará 
que te pongas enferma —le contesta su padre.

—¿Algo que no se ve puede hacer eso?  
¿Cómo?

—Ven, que te lo explico.





—Aunque no los veamos, este planeta está 
lleno de microbios —empieza a contarle—. 
Están en el agua, en el suelo, en el aire… Si los 
pusiéramos en una balanza, ¡pesarían más que 
todos los animales juntos! Hay de muchos tipos. 
La mayoría son buenos, nos ayudan. Pero hay 
unos cuantos que, si nos invaden, hacen que  
nos sintamos muy mal.





—¿Estos son malos? —pregunta Alicia.
—Sí. Se llaman virus. Son los microbios más 

pequeños y no pueden sobrevivir por sí solos. 
Necesitan meterse en otras células, por ejemplo 
las de nuestro cuerpo. Una vez dentro, lo rompen 
todo, porque son muy brutos, y se multiplican sin 
parar. Así es como causan enfermedades.





—Y este es el que nos está causando tantos 
problemas. Lo llamamos «coronavirus» porque, 
si lo miras de cerca, parece que lleve una corona. 
Estos bultos que tiene hacen que se enganche 
a las células de los pulmones y por eso da tos. 
Y fiebre. Es lo que pasa cuando nuestro cuerpo 
intenta echar a un microbio. Si tienes el virus 
dentro y toses, sale volando y se queda pegado  
a los objetos, esperando que alguien lo toque. 
Así salta muy fácilmente de una persona a otra.





—¡Qué miedo! —exclama Alicia preocupada—. 
¡Será mejor que nos protejamos!

—No tienes porqué asustarte: si te pones mala 
te curarás pronto. El problema es que ataque 
a una persona mayor o a alguien que padezca 
otras enfermedades. Estas personas sí que lo 
pueden pasar muy mal.





—¡Ah! Por eso es tan importante que nos 
quedemos en casa: para no contagiarnos 
nosotros…, pero sobre todo para no contagiar  
a los abuelos y abuelas.

—Así es. Y también para que no nos pongamos 
enfermos todos a la vez. ¡En los hospitales no 
habría camas suficientes para curar a los que se 
encuentran peor!

 Alicia sonríe.
—¡Pues ahora ya no me importa tanto estar 

encerrada hasta que el virus se vaya! Aquí 
también hay muchas cosas que hacer… ¿Me 
ayudas con este puzle? ¡Solo tiene mil piezas!
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#yomequedoencasa
#encasaleemos


